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LACOMPETENCIA
ESTÁENLASANGRE

TextoAlbert Figueras,médico

La competitividad que caracteriza a la sociedad actual tiene probablemente una raíz
biológica: los humanos llevamos la competencia en nuestros genes
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Sipedimosanuestrohijoquecoja subicicletaype-
daleedeprisahasta llegar a la siguienteesquina, el
niñocorrerá; sinembargo, si está conunamigoy les
pedimosaambosquepedaleendeprisa, la veloci-
dada laquecorreránseráostensiblemente superior
a laquealcanzancuandocorrensolos.El juegode ir
másallá, decorrermás,de sabermás–la competi-
tividad–parecequeesunestímuloparamejorarel
rendimiento.Lacompetitividadestápresentedeun
modouotro siempreque tenemosaalguiencerca, y
esteespíritu juguetónseutilizaenmuchoscampos
de lavida social y laboral; estimula la superacióny
poneenmarchamecanismospara incrementar la
eficienciade las respuestas.Ahorabien, lapregunta

que tratande responder los investigadoreses si el
estímulode la competitividades infinitoo si, porel
contrario, llegaunmomentoenelque seagota.

Labase cerebral de la competiciónUnacaracterística
esencialde lavidahumanaes lapertenencia al
grupo, elhechode identificarseconuncolectivo
depersonasperoposeeralgunascaracterísticas
diferenciadorasquepermitanmantenery recono-
cer la individualidad. Laatracciónyel afecto son
algunosde los factoresquepermiten la integración,
mientrasque la agresividad facilita ladiferencia-
cióndel individuo.Lacompetenciaesotro factor
quepermitequeunapersona sobresalgadel resto.

Lacompetitividadseconsideraun impulsoque
aprendemosdepequeños, quecuentaconnu-
merosos incentivosenel ambientey se sigueuna
poderosa respuesta–placenteracuando logramos
la superaciónodolorosaal fracasar–.Lograr activar
el sistemacerebralde recompensayevitar eldolor
socialdel fracasoen lamedidade loposible esel
fundamentoparamanejarnosennuestroentorno
familiaro laboral; ocasionalmente tambiénesel
origendealgunasdisfuncionesderivadas tantode
la adicciónalplacerdeganarcomode la inhibición
decualquier acciónpormiedoaldolordeperder.

Según laépocay los conocimientos sobre la res-
puesta cerebral queesténenboga, ladescripciónde
estaspremisasde la competitividadponesuénfasis
endeterminadosneurotransmisoresocircuitos
neuronales.Quizás lasneuronasespejopuedan
explicarpartede la respuestade la competencia.

Marco Iacoboni esunode los impulsoresdeesta
novedosa teoríaqueexplicaalgunasconductas
automáticas (Lasneuronas espejo,KatzEditores).
Segúnesteneurólogodeorigen italianoque trabaja
en laUniversidaddeCalifornia, enLosÁngeles, el
cerebroposeeungrupodeneuronascapacesde
activarseautomáticamentecuandopercibimosde-
terminadasaccionesdequienesnos rodean; se trata
deunreflejopremotor (situadoantesdel razona-
mientoconsciente).Porejemplo, somoscapacesde
sentirdolor cuandovemossufrir a algunapersona
próxima, yesta es labasede laempatía.

Sinembargo, losperiódicosestánplagadosdenoti-
ciasquemuestranhastaquépunto la sociedadpue-
de llegar a ser atroz, y esodicepocodeesa supuesta
empatía. Iacoboni lo atribuyealhechodequeno
sólo imitamos las accionesbuenas, ni sólo somos
capacesdeponernosenel lugarde losdemáscuan-
dosufren, sinoque lasneuronasespejo tambiénse
utilizanparael fenómenode laviolencia imitativa,
porejemplo.Esteesuncampodelqueaúnqueda
muchopordescubrir, peroprobablementehayun
espacioparael roldeesasneuronasespejoen la
competitividad. ¿Acaso, cuandoel vecinodevera-
neo tieneunapiscinayoímosel chapoteouna tarde
deverano,nonosentranganasde tenerunapiscina
parahacer lomismo? ¿Ycuandoenel ambientede
trabajo seproducenurgencias, a veces infundadaso
irracionales, acasonoparecequesecontagienhasta
llevar al colectivoaunacarreraenel tiempocon la
finalidadde terminaruna tarea?
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Seacomosea, lapresenciade la competitivi-
dadhadesempeñadounpapelbeneficiosoenel
desarrollode laespeciehumana.Diversosestudios
coordinadosporelprofesorDavidGeary, deldepar-
tamentodeCienciaspsicológicasde laUniversidad
deMisuri, sugierenque la intensidaddecompeten-
cia social (mayorcuantomásgrandees ladensidad
de lapoblación)esel factorquehacontribuidoal
incrementodel tamañocerebral a lo largode laevo-
luciónhumanay,por tanto, a aumentar la inteligen-
ciay la capacidadderazonamientoabstracto.

Un juegoancestralPorotro lado, la antigüedad
del espíritucompetitivo tiene suscontrapartidas
negativas.MartinSeligman, el autordeéxitos como
OptimismoaprendidooLaauténtica felicidad (Edi-
cionesB), afirmaquealgunasde las cosasdifíciles
decambiarennuestramanerade ser sonherencia
de las luchasavidaomuertedenuestrosantepasa-
dos, y cita la competitividadademásde losmiedos,
la agresividad, losobjetos sexualesquepersegui-
moso losprejuicios frentea laspersonasdistintas
denosotros.Loscita comoejemplosde la relación
psicológicaconelpasadobiológicodel serhumano.

Lacompetitividadexiste enel juegodesdeuna
tempranaedad,muchasvecesestimuladopor los
padres (“Averquién terminaantes”, “Averquién
corremás”), y esun juegobienaceptadopor los
pequeños. Siguecuandose juegaal fútbol, cuando
semontaenbicicletaocuandounosecomparacon
losdemásalumnosde la clase, paraver si estápor
encimaopordebajode lamedia. Secompitepara
poder sacarunabuenanotaen la selectividady
tenermásprobabilidadesparaescogerunacarrera
universitaria, se compiteparaconquistar aunapo-
siblepareja, se compiteporunpuestode trabajo, y
secompitepor sermejor consideradoenel entorno
social y laboral, porestar actualizadoycualificado.

Lacompetitividades, pues, un juegoancestral y
aprendido, quehaencontradoabonoen la sociedad
actual. Si tenemosencuenta la teoríadarwinia-
nade la selecciónnatural, desde laperspectiva
evolutiva, sobreviven los individuosmás sanos, los
que soncapacesde tenerunaprolemayor, losque
soncapacesdedefendersemejor, losquepueden
corrermásparacazaro losque tienen laastucia
másdesarrollada.Enel contexto social, la compe-
titividad tendría la función teóricadepermitir que
losmáspreparadosavancenen la comunidad, que
la lideren, que seanquienespuedanalcanzar la
condiciónóptimaparapropiciar avancescientíficos
y tecnológicos. Sinembargo,pareceobvioqueeso
nosiempreesasí.Haypersonasqueañadenotros
camposdecompetición–nosiempreobjetivamen-
tenecesariosnipsicológicamente saludables–:
competirpor serel quecambiamásvecesdecoche,
el que tiene ropademarcamáscaraoelque tiene
más éxito, palabraaltamentepegajosacuyadefini-
ciónvaría segúnel colordel cristal de lasgafasde
cadauno.

El sociólogopolacoZygmuntBauman,que introdu-
joel conceptode las relaciones líquidasoriginadas
por laprisay la superficialidadpropiasde la cultura
occidental a comienzosdel sigloXXI (Tiempos lí-

La astucia deDido
Unode los elementos que

entran en el juego de la

competitividad es la astucia

para vencer a la fuerza. Hay

muchos ejemplos de astucia;

una bella historia es la de

la reina fenicia Dido. Según

cuenta Virgilio en La Eneida,
Cartago fue fundada por

Dido, la hija del rey de Tiro,

en las tierras que le otorgó

Jarbas, el jefe de la tribu que

ocupaba el norte de la actual

Túnez. Dido partió de su

tierra natal y llegó a la costa

africana, donde le pidió a

Jarbas un pedazo de tierra

para vivir; este prometió

regalarle toda la tierra que

pudiese cubrir con una piel

de buey y Dido hizo cortar

la piel de un buey grande

en delgadas tiras, con lo

que consiguió cubrir toda la

colina de Byrsa; allí fundaría

la capital delmundo

fenicio, invadida y destruida

posteriormente por el

poderoso imperio romano.

Comercio, competencia
y regateo
Comerciar es un juego de

intercambio, un trueque

demercancías o de

conocimientos a partir de

un diálogo en el que sus

interlocutores deben llegar

a un acuerdo entre el valor

atribuido al objeto de venta

por parte del vendedor y el

valor atribuido por parte

del comprador. Puesto que

este valor puede variar en

función de la oferta y la

demanda, entra en escena

la competencia entre los

vendedores. Otro tipo de

competencia en el juego del

comercio es el regateo, una

formade diálogo entre un

comprador y un vendedor,

en el que uno sabe que pide

un precio superior al real

y otro sabe que ofrece un

precio inferior; la rapidez

mental, la capacidad de

persuasión y la intuición son

las bazas que tienen ambos

contrincantes, que nunca

sabrán a ciencia cierta quién

salió ganandomás.

Carros de fuego,
competitividad deportiva
En 1981HughHudson

dirigió la película Carros de
fuego, que narra la historia
de dos deportistas con

objetivos vitales distintos y

personalidades diferentes

que luchan por correr

y ganar en los Juegos

Olímpicos de París de 1924.

Competitividad deportiva

y un afán de superación

memorable son algunos de

los elementos quemuchos

recordarán de esta película,

junto con una banda sonora

del griego Vangelis.

Competitividad y corazón
Desde hace algunos años se

conoce que determinados

tipos de personalidad

tienenmayor propensión a

dejarse influir por la presión

ambiental (elmal llamado

estrés) hasta el punto de

tenermás riesgo de padecer

problemas cardiovasculares

graves como infartos de

miocardio; es la llamada

personalidad de tipo A.

Si bien la competitividad

es uno de los factores que

definen esta personalidad,

junto con la ansiedad, la

impaciencia y la hostilidad,

un estudio realizado en el

2003 por el equipo de Colin

Allen concluyó que sólo la

hostilidad y la impaciencia

incrementan el riesgo

de padecer hipertensión

arterial y complicaciones

cardiovasculares, pero no así

la competitividad.
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quidos, TusquetsEditores), señalaque“elprogreso,
que tiempoatrás era lamanifestaciónmásextrema
deloptimismoradical y lapromesadeuna felicidad
duraderaycompartidapor toda lahumanidad, se
hadesplazadocompletamentealpoloopuesto;
(...) el progreso sehaconvertidoenunaespeciede
juegode las sillas infinitoe ininterrumpidoenque
cualquiermomentodedistracción tienecomocon-
secuenciaunaderrota irreversibleyunaexclusión
irrevocable”.

¿Qué influyeen la competitividad?En1898, elpsicó-
logoNormanTriplett estudió lasmarcasde laLiga
deCiclistasAmericanosydescribióunaconducta
curiosa: los ciclistas corríanmás rápidocuando
rodabanconalguienque lespisaba los talones
quecuandorodabansolos; enpromedio, lograban
recorrerunkilómetrounos tres segundosmás
deprisaque si ibansolos, y sospechóquese trataba
dealgomásqueel simplehechode teneralguien
persiguiéndolos.Paraellohizounexperimento
convariosniñoscorriendoenbicicletayobservóel
mismocomportamiento.Pero, ¿esto funciona igual
encondiciones laborales?

Estasobservaciones iniciales secomplementa-
ronen ladécadade 1960con las aportacionesdel
psicólogoRobertZajonc: cuandootrosnosmiran,
estamosmásalerta, algonosestimulayestaexci-
tacióndeterminauna respuestadominante. Ahora
bien, si estahipótesis se cumplecuandose tratade

Lacompetitividadsocial y laboral esnecesaria y
positivaenmuchasocasiones; sinembargo, otras
vecespuede llevarseaextremosquesonclara-
mentecontraproducentes.Eneste sentido, los
avancesen lapsicologíade la respuesta social son
muy importantes tantopara la educaciónpoco
competitivade laspersonascomopara forjar los
máscapacitados líderesdel grupoquenobasensu
gestiónúnicayexclusivamenteenesta competi-
tividad.Enel libroElparaíso interior (Plataforma
Editorial), JordiNadalhaceuna lúcida reflexión
sobreel liderazgoefectivoyel liderazgoafectivo,
partiendode lanecesidadde las empresas–de la
sociedad–deserefectivas ensu tomadedecisiones
yen lagestión,pero resalta asimismo lanecesidad
denoolvidarel aspectoafectivo, puestoquedetrás
de todohaypersonas–desdeel supervisordeuna
cadenademontajehastael soldadoqueestáenel
campodebatalla–y, si no se tieneencuentael fac-
torhumano, llegaunpuntoenelque la respuesta se
hacecadavezmenoseficiente.Labiólogaevolutiva
LynnMargulisproponeque las células eucariotas
empezaroncompitiendopara terminarcooperan-
do, loque fue labasede la apariciónde los seres
complejosmulticelularesyde los tejidos; parafra-
seándola, quizás la evoluciónde lahumanidaden
el tejido social se irádandoamedidaquesepamos
aprovechar la competitividadenuncontextodeco-
operación,una ideaque tambiénapuntadealguna
manerael reputadopaleontólogoEudaldCarbonell
en susensayos.s

COMPETIR
ENSOCIEDAD
HA INFLUIDO
ENLA
EVOLUCIÓN
DELTAMAÑO
CEREBRAL

realizar tareas relativamente simples, el efectode
sentirnosobservadospuedesernegativoen tareas
máscomplejas.

Deacuerdocon los conocimientosactuales, parece
que lo importantees cómorespondemosa la au-
dienciay la atenciónque leprestamos. Si tenemos
entremanosuna tareacomplicaday, además,nos
vemosobligadosaprestar atenciónaquienesnos
observan, el rendimientopuedeser inferior acausa
deunasobrecargade la atención:nuestrocerebro
es incapazdeatendera tantademanday rindepeor.

Esta hipótesis sehavisto reforzadaporunestudio
publicadorecientementeen la revistaPsychological
ScienceenelqueStephenGarcía, de laUniversidad
deMichigan, yAvishalomTor,de laUniversidadde
Haifa, llegana la conclusióndequeamáscompeti-
dores,menores la competiciónqueseestablece.Lo
demostraronconunestudioenelque laspersonas
respondenconmayorvelocidadyprecisiónun

examencuandocreen
queestáncompitiendo
contra 10contrincantes
quecuandose leshace
creerquecompiten
contra 100,unefecto
queesmásmarcado
en laspersonasconun
sentidodecomparación
socialmásacusado.
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